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EL PODER DE DIOS
¿Cómo puede un hombre mortal describir el poder y la 

habilidad de nuestro Creador, Dios infinito? Esto es una 
imposibilidad, porque Dios es tan poderoso, grande, y 
vasto, que nuestras mentes pequeñas, haciendo lo mejor, 
no pueden comprenderlo.

¡Pero Dios se ha revelado a Sí mismo en Su Libro, la 
Biblia, de una forma suficiente y adecuada para darnos una 
idea amplia y desarrollada de Su poder para realizar lo que 
para el ser humano es imposible! El creó nuestro mundo y 
lo puso en el espacio, y se ha mantenido en su lugar por 
miles de años por nada más que Su divino poder. Dios ha 
estado proveyendo las necesidades de nuestro mundo a 
pesar de los poderes destructivos tanto de Satanás como 
del hombre.

Veamos ahora la Palabra de Dios tocante a Su revelación 
y Su poder sin límite.		                 —El Compilador

Necesito un Salvador.
Por cuanto todos pecaron, 

y están destituidos de la glo­
ria de Dios.   —Romanos 3:23

Cristo murió por mí.
Porque también Cristo pa­

deció una sola vez por los 
pecados, el justo por los in­
justos, para llevarnos a Dios.

—1 Pedro 3:18a
Necesito arrepentirme

de mi pecado.
El que encubre sus peca­

dos no prosperará; Mas el 
que los confiesa y se aparta 
alcanzará misericordia. 

 —Proverbios 28:13

Debo recibir a Cristo por fe.
Mas a todos los que le reci­

bieron, a los que creen en su 
nombre, les dio potestad de 
ser hechos hijos de Dios.

 —Juan 1:12
Puedo estar seguro de

mi salvación.
El que tiene al Hijo, tiene la 

vida. 	           —1 Juan 5:12a
De cierto, de cierto os digo: 

El que oye mi palabra, y cree 
al que me envió, tiene vida 
eterna; y no vendrá a con­
denación, mas ha pasado de 
muerte a vida.      —Juan 5:24

EL PLAN DE DIOS PARA TU SALVACIÓN



El que hizo la tierra con su po­
der, el que puso en orden el mun­
do con su sabiduría, y extendió 
los cielos con su inteligencia. 

	 —Jeremías 10:12

¿A qué, pues, haréis semejante 
a Dios?… Él está sentado so­
bre el globo de la tierra, cuyos 
moradores son como langostas; 
Él extiende los cielos como una 
cortina, los despliega como una 
tienda para morar.… ¿A quién, 
pues, me haréis semejante o 
me haréis igual? dice el Santo. 
Levantad en alto vuestros ojos, 
y mirad quién creó estas cosas; 

Él saca y cuenta su ejército; a to­
das llama por sus nombres; nin­
guna faltará; tal es la grandeza 
de su fuerza, y su poder y virtud.    

—Isaías 40:18a, 22, 25, y 26

¡Oh Señor Jehová! he aquí que 
tú hiciste el cielo y la tierra con 
tu gran poder, y con tu brazo ex­
tendido, y no hay nada que sea 
difícil para ti.   —Jeremías 32:17

Dios…en estos postreros días 
nos ha hablado por su Hijo, a 
quien constituyó heredero de to­
do, por quien asimismo hizo el 
universo.	 —Hebreos 1:1a, 2
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En el principio era el Verbo, y 
el Verbo era con Dios, y el Verbo 
era Dios.… Todas las cosas por 
Él fueron hechas, y sin Él nada 
de lo que ha sido hecho, fue 
hecho.… El ladrón no viene sino 
para hurtar y matar y destruir….	

—Juan 1:1 y 3; 10:10a
Y Él les dijo: Yo vi a Satanás 

caer del cielo como un rayo.	
	 —Lucas 10:18

Sed sobrios, y velad; porque 
vuestro adversario el diablo, cual 
león rugiente, anda alrededor 
buscando a quien devorar.

	 —1 Pedro 5:8

Siendo, pues, linaje de Dios, no 
debemos pensar que la Divini­
dad sea semejante a oro, o pla­
ta, o piedra, escultura de arte e 
imaginación de hombres.	
	 —Hechos 17:29

…No quiero que vosotros os 
hagáis partícipes con los demo­
nios.              —1 Corintios 10:20b

Y otra vez Jesús les habló, di­
ciendo: Yo soy la luz del mundo; 
el que me sigue, no andará en 
tinieblas, mas tendrá la luz de la 
vida.	 —Juan 8:12

SANTANÁS NO PUEDE CREAR UN PLANETA 
Y PONERLO EN EL ESPACIO
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Una vez habló Dios; dos veces 
he oído esto; que de Dios es el 
poder.	 —Salmos 62:11

Nuestro Dios está en los cie­
los; todo lo que quiso ha hecho.	
	 —Salmos 115:3

Aun antes que hubiera día, yo 
soy; y no hay quien de mi mano 
libre.…	 —Isaías 43:13a

Tuya es, oh Jehová, la magnifi­
cencia, y el poder, y la gloria, la 
victoria, y el honor; porque to­
das las cosas que están en los 
cielos y en la tierra son tuyas. 
Tuyo, oh Jehová, es el reino, y tú 

eres exaltado por cabeza sobre 
todos. Las riquezas y el honor 
proceden de ti, y tú reinas sobre 
todo; en tu mano está el poder y 
la fortaleza, y en tu mano el en­
grandecer y dar fortaleza a to­
dos.	 —1 Crónicas 29:11, 12

Señor Jehová, tú has comenza­
do a mostrar a tu siervo tu gran­
deza, y tu mano poderosa; por­
que ¿qué Dios hay en el cielo o 
en la tierra que haga según tus 
obras, y conforme a tus proe­
zas?               —Deuteronomio 3:24

Porque con Dios nada será im­
posible.	 —Lucas 1:37
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LA GRANDEZA DEL INFINITO PODER DE DIOS
Y con la grandeza de tu poder 

has derribado a los que se levan­
taron contra ti: Enviaste tu furor; 
los consumió como a hojarasca.	

—Éxodo 15:7
Grande es el Señor nuestro, y 

de mucho poder; y su entendi­
miento es infinito.

—Salmos 147:5
No obstante, Él los salvó por 

amor de su nombre, para hacer 
notoria su fortaleza.	
	 —Salmos 106:8

Tú, sólo tú, oh Jehová; tú hicis­
te el cielo, y el cielo de los cielos 
y todo su ejército, la tierra y todo 

lo que está en ella, los mares y 
todo lo que hay en ellos; y tú has 
preservado todas estas cosas, y 
el ejército del cielo te adora.

—Nehemías 9:6
Bendice, alma mía, a Jehová. 

Jehová, Dios mío, mucho te has 
engrandecido; te has vestido de 
gloria y de magnificencia.	
	 —Salmos 104:1

Cada día te bendeciré, y alaba­
ré tu nombre eternamente y pa­
ra siempre. Grande es Jehová y 
digno de suprema alabanza; y su 
grandeza es inescrutable.

—Salmos 145:2, 3
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Porque de esta manera os será 
abundantemente administrada 
la entrada en el reino eterno de 
nuestro Señor y Salvador Jesu­
cristo.	 —2 Pedro 1:11

Confiad en Jehová perpetua­
mente; porque en el Señor Jeho­
vá está la fortaleza eterna.	
	 —Isaías 26:4

Antes que naciesen los montes 
y formases la tierra y el mundo; 
Desde la eternidad y hasta la 
eternidad, tú eres Dios.	
	 —Salmos 90:2

Mas Jehová es el Dios verdade­
ro; Él es el Dios viviente y Rey 
eterno; a su ira tiembla la tierra, y 

las naciones no pueden sufrir su 
indignación.       —Jeremías 10:10

…Y fueron hechas grandes vo­
ces en el cielo, que decían: Los 
reinos de este mundo han veni­
do a ser de nuestro Señor, y de 
su Cristo; y reinará para siempre 
jamás.	 —Apocalipsis 11:15b

El Poder de Satanás 
será Destruido

Y el diablo que los engañaba, 
fue lanzado en el lago de fuego 
y azufre, donde están la bestia y 
el falso profeta; y serán atormen­
tados día y noche por siempre 
jamás.            —Apocalipsis 20:10
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Y extendió Moisés su mano so­
bre el mar, e hizo Jehová que el 
mar se retirase por un recio vien­
to oriental toda aquella noche; 
y cambió el mar en tierra seca, 
y las aguas quedaron divididas. 
Entonces los hijos de Israel en­
traron por medio del mar en se­
co, teniendo las aguas como 
muro a su derecha y a su izquier­
da.… Y Jehová dijo a Moisés: 
Extiende tu mano sobre el mar, 
para que las aguas vuelvan so­
bre los egipcios, sobre sus ca­
rros, y sobre su caballería. Y Moi­
sés extendió su mano sobre el 
mar, y cuando amanecía, el mar  

se volvió en su fuerza, y los egip­
cios dieron contra él; y Jehová 
derribó a los egipcios en medio 
del mar. Y volvieron las aguas, 
y cubrieron los carros y la ca­
ballería, y todo el ejército de Fa­
raón que había entrado tras ellos 
en el mar; no quedó de ellos ni 
uno.… Así salvó Jehová aquel 
día a Israel de mano de los egip­
cios; e Israel vio a los egipcios 
muertos a la orilla del mar. Y vio 
Israel aquel grande hecho que 
Jehová ejecutó contra los egip­
cios.…	
—Éxodo 14:21, 22, 26-28, 30, 31a

EL PODER DE DIOS EN EL MAR ROJO6



Alimentó un Millón 40 Años
…Entre las dos tardes comeréis 

carne, y por la mañana os sacia­
réis de pan, y sabréis que yo soy 
Jehová vuestro Dios. Y venida la 
tarde subieron codornices que 
cubrieron el campamento; y a la 
mañana descendió rocío en de­
rredor del campamento. Y cuan­
do el rocío cesó de descender, 
he aquí había sobre la faz del de­
sierto una cosa menuda, redon­
da, menuda como una escarcha 
sobre la tierra. Y viéndolo los 
hijos de Israel, se dijeron unos a 
otros: ¿Qué es esto? porque no 
sabían qué era. Entonces Moisés 

les dijo: Es el pan que Jehová os 
da para comer.… Así comieron 
los hijos de Israel maná cuarenta 
años, hasta que entraron en la 
tierra habitada….		
	 —Éxodo 16:12b-15 y 35a

Agua para un Millón
He aquí que yo estoy delante 

de ti allí sobre la peña en Horeb; 
y herirás la peña, y saldrán de 
ella aguas, y beberá el pueblo.	
	 —Éxodo 17:6a

Detuvo el Rio Torrentoso
Mas los sacerdotes que lleva­

ban el arca del pacto de Jehová, 
estuvieron en seco, firmes en 
medio del Jordán.…  —Josué 
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Entonces estos varones fueron 
atados con sus mantos, y sus 
calzas, y sus mitras, y sus de­
más vestiduras, y fueron echa­
dos dentro del horno de fuego 
ardiendo. Y porque la orden del 
rey era apremiante, y habían ca­
lentado mucho el horno, la llama 
del fuego mató a aquellos que 
habían alzado a Sadrac, Mesac 
y Abed-nego.… Y se juntaron 
los grandes, los gobernadores, 
los capitanes, y los del consejo 
del rey, para mirar estos varo­
nes, cómo el fuego no se ense­
ñoreó de sus cuerpos, ni cabello 
de sus cabezas fue quemado, ni 

sus ropas se mudaron, ni olor de 
fuego había pasado por ellos.	
	 —Daniel 3:21, 22 y 27

Entonces el rey mandó, y traje­
ron a Daniel, y le echaron en el 
foso de los leones. Y hablando el 
rey dijo a Daniel: El Dios tuyo, a 
quien tú continuamente sirves, 
Él te librará.… Entonces habló 
Daniel con el rey: Oh rey, para 
siempre vive. El Dios mío envió 
su ángel, el cual cerró la boca de 
los leones, para que no me hicie­
sen mal: porque delante de Él fui 
hallado inocente; y aun delante 
de ti, oh rey, yo no he hecho nin­
gún mal.	 —Daniel 6:16 y 21, 22

¡DIOS, EL GRAN LIBERTADOR!8



¿No es mi palabra como fuego, 
dice Jehová, y como martillo que 
quebranta la piedra?	
	 —Jeremías 23:29

Y tomad el yelmo de la salva­
ción, y la espada del Espíritu, 
que es la palabra de Dios.	
	 —Efesios 6:17

¿Con qué limpiará el joven su 
camino? Con guardar tu palabra. 
	 —Salmos 119:9

Porque la palabra de Dios es 
viva y eficaz, y más penetrante 
que toda espada de dos filos, y 
penetra hasta partir el alma y el 
espíritu, y las coyunturas y los 

tuétanos, y discierne los pensa­
mientos y las intenciones del co­
razón.	 —Hebreos 4:12

Ya vosotros sois limpios por la 
palabra que os he hablado.	
	 —Juan 15:3

Santifícalos en tu verdad: Tu 
palabra es verdad.   —Juan 17:17

Entonces dijo Jesús a los ju­
díos que habían creído en Él: 
Si vosotros permanecéis en mi 
palabra, seréis verdaderamente 
mis discípulos.            —Juan 8:31

Reteniendo la palabra de vida.… 
	 —Filipenses 2:16a

EL PODER DE LA PALABRA DE DIOS 9



10
Porque en Él habita corporal­

mente toda la plenitud de la Dei­
dad.	 —Colosenses 2:9

He aquí una virgen concebirá y 
dará a luz un hijo, y llamarás su 
nombre Emmanuel, que inter­
pretado es: Dios con nosotros. 
Y despertando José del sueño, 
hizo como el ángel del Señor le 
había mandado, y recibió a su 
esposa, pero no la conoció hasta 
que dio a luz a su hijo primogeni­
to; y llamó su nombre JESÚS.

—Mateo 1:23-25
Y Jesús les respondió: Mi Padre 

hasta ahora trabaja, y yo traba­
jo. Por esto, más procuraban los 

judíos matarle, porque no sólo 
quebrantaba el sábado, sino que 
también decía que Dios era su 
Padre, haciéndose igual a Dios.	
	 —Juan 5:17, 18

Y que fue declarado ser el Hijo 
de Dios con poder, según el Espí­
ritu de santidad, por la resurrec­
ción de entre los muertos. 

—Romanos 1:4
La Sangre de Cristo Es la

Sangre de Dios
Por tanto, mirad por vosotros, y  

por todo el rebaño en que el Es­
píritu Santo os ha puesto por 
obispos, para apacentar la iglesia 
de Dios, la cual Él compró con su 
propia sangre.     —Hechos 20:28

JESUCRISTO ES DIOS ENCARNADO



Y de Jesucristo.… Yo soy el 
Alfa y la Omega, el principio y el 
fin, dice el Señor, el que es y que 
era y que ha de venir, el Todopo­
deroso.       —Apocalipsis 1:5a y 8

El cual nos ha librado de la po­
testad de las tinieblas, y trasla­
dado al reino de su amado Hijo; 
en quien tenemos redención por 
su sangre, el perdón de pecados. 
El cual es la imagen del Dios in­
visible, el primogénito de toda 
criatura. Porque por Él fueron 
creadas todas las cosas, las que 
hay en el cielo y las que hay en la 
tierra, visibles e invisibles; sean 

tronos, sean dominios, sean prin­
cipados, sean potestades; todo 
fue creado por Él y para Él. 	
	 —Colosenses 1:13-16

Que guardes este mandamien­
to sin mácula ni reprensión, has­
ta la aparición de nuestro Señor 
Jesucristo: La cual a su tiempo 
mostrará el Bendito y solo Sobe­
rano, Rey de reyes, y Señor de  
señores; el único que tiene in­
mortalidad, y habita en luz in­
accesible; a quien ningún hom­
bre ha visto ni puede ver. A Él 
sea honra y poder sempiterno. 
Amén.	 —1 Timoteo 6:14-16

JESUCRISTO ES TODOPODEROSO 11



Y el que me ve, ve al que me 
envió.	 —Juan 12:45

El cual, siendo el resplandor de 
su gloria, y la imagen misma de 
su sustancia, y quien sustenta 
todas las cosas con la palabra 
de su poder, habiendo hecho la 
expiación de nuestros pecados 
por sí mismo, se sentó a la dies­
tra de la Majestad en las alturas.	

—Hebreos 1:3
Y cuál la supereminente grande­

za de su poder para con nosotros 
los que creemos, según la opera­
ción del poder de su fortaleza, la  
cual operó en Cristo, resucitán­
dole de los muertos, y sentándo­

le a su diestra en los lugares ce­
lestiales, sobre todo principado 
y potestad y potencia y señorío, 
y sobre todo nombre que se 
nombra, no sólo en este mun­
do, sino también en el venidero; 
y sometió todas las cosas bajo 
sus pies.…       —Efesios 1:19-22a

Yo y mi Padre uno somos.… 
Pero si las hago, aunque a mí 
no me creáis, creed a las obras; 
para que conozcáis y creáis que 
el Padre está en mí, y yo en Él.	
	 —Juan 10:30 y 38

Y también le dio autoridad de 
hacer juicio, por cuanto es el 
Hijo del Hombre. 	 —Juan 5:27

CRISTO ES SUPREMO COMO EL PADRE12



Él Es Todopoderoso  
en la Deidad

Porque tres son los que dan 
testimonio en el cielo, el Padre, 
el Verbo y el Espíritu Santo; y es­
tos tres son uno.	 —1 Juan 5:7

Y dijo Pedro: Ananías, ¿por 
qué ha llenado Satanás tu cora­
zón para que mintieses al Es­
píritu Santo, y te quedases con 
parte del precio de la heredad? 
Reteniéndola, ¿no se te quedaba 
a ti? y vendida, ¿no estaba en tu 
poder? ¿Por qué pusiste esto 
en tu corazón? No has mentido 
a los hombres, sino a Dios. En­
tonces Ananías, oyendo estas 

palabras, cayó y expiró. Y vino 
gran temor sobre todos los que 
lo oyeron.	 —Hechos 5:3-5

Creyentes Llenos del Espíritu
Y cuando hubieron orado, el lu­

gar en que estaban congregados 
tembló; y todos fueron llenos del 
Espíritu Santo, y hablaron la pa­
labra de Dios con denuedo.	
	 —Hechos 4:31

Él Motiva el Amor Divino
Y la esperanza no avergüenza; 

porque el amor de Dios ha sido 
derramado en nuestros corazo­
nes por el Espíritu Santo que nos 
es dado.	 —Romanos 5:5

EL PODER TODOPODEROSO DEL ESPÍRITU SANTO 13



EL PODER DE DIOS14
Porque os digo que Dios puede 

levantar hijos a Abraham aun de 
estas piedras.	 —Lucas 3:8b

Por lo cual puede también sal­
var perpetuamente a los que por 
Él se acercan a Dios, viviendo 
siempre para interceder por ellos. 
	 —Hebreos 7:25

Y a Aquél que es poderoso para 
guardaros sin caída, y presenta­
ros sin mancha delante de su 
gloria con gran alegría.

—Judas 24
Abraham.… Tampoco dudó, por  

incredulidad, de la promesa de 
Dios, sino que se fortaleció en fe, 
dando gloria a Dios, plenamente 

convencido que todo lo que Él  
había prometido, era también po­
deroso para hacerlo.	

—Romanos 4:16c y 20, 21
Por cuya causa asimismo pa­

dezco estas cosas; mas no me 
avergüenzo; porque yo sé a quien 
he creído, y estoy seguro que es 
poderoso para guardar mi depó­
sito para aquel día.

	 —2 Timoteo 1:12
Y poderoso es Dios para hacer 

que abunde en vosotros toda gra­
cia; a fin de que, teniendo siem­
pre toda suficiencia en todas las 
cosas, abundéis para toda buena  
obra.	 —2 Corintios 9:8



Con el cual puede también su­
jetar a sí todas las cosas.		
	 —Filipenses 3:21b

Ahora yo Nabucodonosor alabo, 
engrandezco y glorifico al Rey 
del cielo, porque todas sus obras 
son verdad, y sus caminos juicio;  
y humillar puede a los que andan 
con soberbia.	 —Daniel 4:37

He aquí nuestro Dios a quien 
servimos, puede librarnos del 
horno de fuego ardiendo; y de tu 
mano, oh rey, nos librará.… En­
tonces Nabucodonosor se acer­
có a la puerta del horno de fuego 
ardiendo, y habló y dijo: Sadrac, 
Mesac y Abed-nego, siervos del 

Dios Altísimo, salid y venid.… Y 
se juntaron los grandes,…para 
mirar estos varones, cómo el 
fuego no se enseñoreó de sus 
cuerpos, ni cabello de sus cabe­
zas fue quemado, ni sus ropas 
se mudaron, ni olor de fuego 
había pasado por ellos.

—Daniel 3:17 y 26a, 27
Porque en cuanto Él mismo pa­

deció siendo tentado, es podero­
so para socorrer a los que son 
tentados.	 —Hebreos 2:18

Poder Sobre la Muerte
Pensando que aun de los muer­

tos es Dios poderoso para levan­
tar.	 —Hebreos 11:19a

EL PODER DE DIOS 15



EL PODER DE DIOS
Y que desde la niñez has sabi­

do las Sagradas Escrituras, las 
cuales te pueden hacer sabio pa­
ra la salvación por la fe que es en 
Cristo Jesús. 	 —2 Timoteo 3:15

¿Tú quién eres, que juzgas al 
siervo ajeno? Para su propio se­
ñor está en pie, o cae; pero es­
tará firme, que poderoso es Dios 
para hacerle estar firme.	
	 —Romanos 14:4

Y a Aquél que es poderoso pa­
ra hacer todas las cosas mucho 
más abundantemente de lo que 
pedimos, o entendemos, según el 
poder que opera en nosotros, a Él  
sea gloria en la iglesia en Cristo 

Jesús, por todas las edades, por 
siempre jamás. Amén.	
	 —Efesios 3:20, 21

Y ahora, hermanos, os enco­
miendo a Dios y a la palabra de su  
gracia, la cual es poderosa para 
sobreedificaros, y daros heren­
cia con todos los santificados.	
	 —Hechos 20:32

Digo, pues: ¿Ha desechado Dios  
a su pueblo? ¡En ninguna mane­
ra! Porque también yo soy isra­
elita, de la simiente de Abraham, 
de la tribu de Benjamín. Y aun 
ellos, si no permanecen en incre­
dulidad, serán injertados, pues 
poderoso es Dios para volverlos 
a injertar.      —Romanos 11:1 y 23
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Jehová, si mirares a los peca­
dos, ¿Quién, oh Señor, quedaría 
en pie? Pero en ti hay perdón, 
para que seas temido.	
	 —Salmos 130:3, 4

Si se humillare mi pueblo, so­
bre el cual mi nombre es invo­
cado, y oraren, y buscaren mi 
rostro, y se convirtieren de sus 
malos caminos; entonces yo oiré 
desde los cielos, y perdonaré 
sus pecados, y sanaré su tierra.

—2 Crónicas 7:14

¿Qué es más fácil, decir al pa­
ralítico: Tus pecados te son per­
donados, o decirle: Levántate, 

toma tu lecho y anda? Pues 
para que sepáis que el Hijo del 
Hombre tiene potestad en la tie­
rra de perdonar pecados (dijo al 
paralítico): A ti te digo: Levánta­
te, toma tu lecho y vete a tu ca­
sa. Y al instante él se levantó, y 
tomando su lecho, salió delante 
de todos; de manera que todos 
estaban asombrados, y glorifica­
ban a Dios.…	 —Marcos 2:9-12a

Y todo aquel que dijere palabra 
contra el Hijo del Hombre, le será 
perdonado; pero al que blasfe­
mare contra el Espíritu Santo, no 
le será perdonado.	

	 —Lucas 12:10

EL PODER DE CRISTO PARA PERDONAR PECADOS 17



El ladrón no viene sino para 
hurtar y matar y destruir; yo he 
venido para que tengan vida, y 
para que la tengan en abundan­
cia.	 —Juan 10:10

Y habiendo sido hecho perfec­
to, vino a ser autor de eterna sal­
vación a todos los que le obede­
cen.	 —Hebreos 5:9

Para que así como el pecado 
reinó para muerte, así también 
la gracia reine por la justicia 
para vida eterna, por Jesucristo, 
nuestro Señor.   —Romanos 5:21

De modo que si alguno está 
en Cristo, nueva criatura es; las 
cosas viejas pasaron; he aquí to­

das son hechas nuevas.		
	 —2 Corintios 5:17

Y todo aquel que vive y cree 
en mí, no morirá eternamente. 
¿Crees esto?	 —Juan 11:26

Mas ahora es manifestada por 
la aparición de nuestro Salva­
dor Jesucristo, el cual quitó la 
muerte, y sacó a luz la vida y la 
inmortalidad por el evangelio.		
	 —2 Timoteo 1:10

Porque nosotros que vivimos, 
siempre estamos entregados a 
muerte por Jesús, para que tam­
bién la vida de Jesús sea mani­
festada en nuestra carne mortal.	

—2 Corintios 4:11
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Y aconteció un día, que Él es­
taba enseñando, y los fariseos y 
doctores de la ley estaban senta­
dos; los cuales habían venido de 
todas las aldeas de Galilea, y de 
Judea y Jerusalén: Y el poder del 
Señor estaba allí para sanarlos.	

—Lucas 5:17
Y una mujer que tenía flujo de 

sangre hacía ya doce años, la 
cual había gastado en médicos 
todo cuanto tenía, y por ninguno 
había podido ser curada, vino por 
detrás y tocó el borde de su man­
to; y al instante se estancó el flu­
jo de su sangre. —Lucas 8:43, 44

Y dondequiera que entraba, en 

aldeas, ciudades o campos, po­
nían en las calles a los que esta­
ban enfermos, y le rogaban que 
les dejase tocar tan siquiera el 
borde de su manto; y todos los 
que le tocaban quedaban sanos.	

—Marcos 6:56

Y caída la tarde, trajeron a Él 
muchos endemoniados; y con 
su palabra echó fuera a los es­
píritus, y sanó a todos los que 
estaban enfermos; para que se 
cumpliese lo que fue dicho por 
el profeta Isaías, cuando dijo: Él 
mismo tomó nuestras enferme­
dades, y llevó nuestras dolen­
cias.                     —Mateo 8:16, 17
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EL PODER PARA SANAR TODA 
CLASE DE ENFERMEDAD

Y Jesús extendiendo su mano 
le tocó, diciendo: Quiero; sé lim­
pio. Y al instante quedó limpio de 
su lepra.	 —Mateo 8:3

Y puso sus manos sobre ella; y 
luego se enderezó, y glorificaba 
a Dios.	 —Lucas 13:13

Y en la misma hora sanó a 
muchos de enfermedades y pla­
gas, y de malos espíritus; y a 
muchos ciegos dio la vista.	
	 —Lucas 7:21

Y entrando en una aldea, le 
vinieron al encuentro diez hom­
bres leprosos, que se pararon a 
lo lejos. Y cuando Él los vio, les 

dijo: Id, mostraos a los sacerdo­
tes. Y aconteció que yendo ellos, 
fueron limpiados.	
	 —Lucas 17:12 y 14

Y vino Jesús a casa de Pedro, y 
vio a la suegra de éste, postrada, 
y con fiebre. Y tocó su mano, y la 
fiebre la dejó; y ella se levantó, y 
les servía.	 —Mateo 8:14, 15

Y uno de ellos hirió a un siervo 
del sumo sacerdote, y le cortó 
la oreja derecha. Entonces res­
pondiendo Jesús, dijo: Dejad 
hasta aquí. Y tocando su oreja, le 
sanó.	 —Lucas 22:50, 51
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Y llegado a casa, los ciegos 
vinieron a Él; y Jesús les dijo: 
¿Creéis que puedo hacer esto? 
Ellos le dijeron: Sí, Señor. En­
tonces les tocó los ojos, dicien­
do: Conforme a vuestra fe os sea 
hecho. Y los ojos de ellos fueron 
abiertos.…	 —Mateo 9:28-30a

Entonces dijo a aquel hombre: 
Extiende tu mano. Y él la exten­
dió, y le fue restaurada sana co­
mo la otra.                 —Mateo 12:13

Y entrando Jesús en Caperna­
úm, vino a Él un centurión, ro­
gándole, y diciendo: Señor, mi 

siervo está postrado en casa, 
paralítico, gravemente atormen­
tado. Y Jesús le dijo: Yo iré y le 
sanaré. Entonces Jesús dijo al 
centurión: Ve, y como creíste te 
sea hecho. Y su siervo fue sano 
en aquella misma hora.

—Mateo 8:5-7 y 13

Y estaba allí un hombre que ha­
cía treinta y ocho años que es­
taba enfermo. Jesús le dijo: Le­
vántate, toma tu lecho y anda. Y 
al instante aquel hombre fue sa­
nado, y tomó su lecho, y anduvo.

—Juan 5:5 y 8, 9a

EL PODER PARA SANAR TODA 
CLASE DE ENFERMEDAD
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CRISTO PUEDE SANAR TODA ENDERMEDAD
¿Está alguno enfermo entre vo­

sotros? Llame a los ancianos de 
la iglesia… Y la oración de fe sal­
vará al enfermo, y el Señor lo le­
vantará.…  —Santiago 5:14a, 15a

Y recorría Jesús toda Galilea, 
enseñando en las sinagogas de 
ellos, y predicando el evangelio 
del reino, y sanando toda enfer­
medad y toda dolencia en el pue­
blo.	 —Mateo 4:23

…y para ser sanados de sus 
enfermedades; y los que habían 
sido atormentados de espíritus 
inmundos; y fueron sanados. Y 
toda la multitud procuraba to­

carle; porque poder salía de Él, 
y sanaba a todos.	
	 —Lucas 6:17b-19

Y le rogaban que les dejase to­
car tan sólo el borde de su man­
to; y todos los que le tocaban, 
quedaban sanos.	 —Mateo 14:36

Y grandes multitudes vinieron 
a Él, trayendo consigo, a cojos, 
ciegos, mudos, mancos, y mu­
chos otros, y los pusieron a los 
pies de Jesús, y los sanó.

	 —Mateo 15:30
Y le siguieron grandes multi­

tudes, y los sanó allí.	
	 —Mateo 19:2
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Y reprendió Jesús al demonio, 
el cual salió del muchacho, y és­
te quedó sano desde aquella ho­
ra.	 —Mateo 17:18

Y también salían demonios de 
muchos, dando voces y dicien­
do: Tú eres Cristo, el Hijo de 
Dios. Pero Él les reprendía y no 
les dejaba hablar; porque sabían 
que Él era el Cristo. —Lucas 4:41

Y cuando Él llegó a la otra ri­
bera, a la región de los gergese­
nos, vinieron a su encuentro dos 
endemoniados que salían de los 
sepulcros, fieros en gran mane­
ra, tanto que nadie podía pasar 

por aquel camino. Y he aquí, cla­
maron diciendo: ¿Qué tenemos 
que ver contigo, Jesús, Hijo de 
Dios? ¿Has venido acá para ator­
mentarnos antes de tiempo? Y le­
jos de ellos, estaba paciendo un 
hato de muchos puercos. Y los  
demonios le rogaron diciendo: 
Si nos echas fuera, permítenos ir 
a aquel hato de puercos. Y Él les 
dijo: Id.…             —Mateo 8:28-32a

Entonces fue traído a Él un en­
demoniado, ciego y mudo; y lo 
sanó, de tal manera que el ciego 
y mudo veía y hablaba.	
	 —Mateo 12:22

EL PODER DE CRISTO PARA ECHAR 
FUERA DEMONIOS
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Y acercándose, tocó el féretro; 
y los que lo llevaban, se detu­
vieron. Y dijo: Joven, a ti digo: 
Levántate. Entonces se incor­
poró el que había muerto, y co­
menzó a hablar. Y lo dio a su 
madre.	 —Lucas 7:14, 15

Jesús le dijo: Tu hermano re­
sucitará. Le dijo Marta: Yo sé 
que resucitará en la resurrec­
ción, en el día postrero. Jesús le 
dijo: Yo soy la resurrección y la 
vida; el que cree en mí, aunque 
esté muerto, vivirá.… Y habien­
do dicho esto, clamó a gran voz: 
¡Lázaro, ven fuera! Y el que había 

muerto salió, atadas las manos y 
los pies con vendas; y su rostro 
estaba envuelto en un sudario. 
Jesús les dijo: Desatadle, y de­
jadle ir.   —Juan 11:23-25 y 43, 44

Hablando aún Él, vino uno del 
príncipe de la sinagoga a decirle: 
Tu hija ha muerto, no molestes 
más al Maestro.… Mas Él echó 
fuera a todos, y tomándola de la 
mano, le habló, diciendo: Mucha­
cha, levántate. Entonces su es­
píritu volvió, y se levantó…. Y 
sus padres estaban atónitos.…	
	 —Lucas 8:49 y 54, 55a, 56a

EL PODER DE CRISTO PARA LEVANTAR
A LOS MUERTOS
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De cierto, de cierto os digo: 
Vendrá hora, y ahora es, cuan­
do los muertos oirán la voz del 
Hijo de Dios; y los que oyeren 
vivirán.	 —Juan 5:25

Y ésta es la voluntad del que 
me envió: Que todo aquel que ve 
al Hijo, y cree en Él, tenga vida 
eterna; y yo le resucitaré en el 
día postrero.	 —Juan 6:40

No os maravilléis de esto; por­
que viene la hora cuando todos 
los que están en los sepulcros 
oirán su voz; y... saldrán.…

	 —Juan 5:28, 29a

Teniendo esperanza en Dios 
que ha de haber resurrección de 
los muertos, así de justos como 
de injustos, la cual también ellos 
esperan.	 —Hechos 24:15

Sabiendo que el que resucitó al 
Señor Jesús, a nosotros también 
nos resucitará por Jesús, y nos 
presentará con vosotros.		
	 —2 Corintios 4:14

Porque el Señor mismo con 
aclamación, con voz de arcán­
gel, y con trompeta de Dios, des­
cenderá del cielo; y los muertos 
en Cristo resucitarán primero.		
	 —1 Tesalonicenses 4:16

LAS PROMESAS DE DIOS SOBRE 
LA RESURECCIÓN



Y Jesús vino y les habló, di­
ciendo: Toda potestad me es da­
da en el cielo y en la tierra.	
	 —Mateo 28:18

Porque las cosas invisibles de 
Él, su eterno poder y Divinidad, 
son claramente visibles desde la 
creación del mundo, siendo en­
tendidas por las cosas que son 
hechas; así que no tienen excusa.	
	 —Romanos 1:20

El cual habiendo subido al cie­
lo, está a la diestra de Dios; es­
tando sujetos a Él, ángeles, au­
toridades y potestades.

—1 Pedro 3:22

El que viene de arriba, sobre 
todos es; el que es de la tierra, 
es terrenal, y cosas terrenales 
habla; el que viene del cielo, so­
bre todos es.	 —Juan 3:31

El Santo, el Verdadero, el que 
tiene la llave de David, el que 
abre y ninguno cierra, y cierra y 
ninguno abre.	
	 —Apocalipsis 3:7b

…Todas las cosas que pertene­
cen a la vida y a la piedad nos 
han sido dadas por su divino 
poder, mediante el conocimiento 
de Aquél que nos ha llamado a 
gloria y virtud.	 —2 Pedro 1:3b
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Para Saber Todas las Cosas
Mas para no ofenderles, ve al 

mar, y echa el anzuelo, y el pri­
mer pez que saques, tómalo, y al 
abrirle su boca, hallarás un es­
tatero; tómalo y dáselo por mí y 
por ti.                        —Mateo 17:27

Y no tenía necesidad de que 
alguien le diese testimonio del 
hombre, porque Él sabía lo que 
había en el hombre.   —Juan 2:25

En el día en que Dios juzgará 
por Jesucristo, los secretos de 
los hombres, conforme a mi evan­
gelio.	 —Romanos 2:16

Para Alimentar  
Milagrosamente 5,000

Y ellos le dijeron: No tenemos 
aquí sino cinco panes y dos pe­
ces. Y Él les dijo: Traédmelos 
acá. Entonces mandó a la multi­
tud recostarse sobre la hierba, y 
tomó los cinco panes y los dos 
peces, y levantando los ojos al 
cielo, bendijo, y partió y dio los 
panes a sus discípulos, y los dis­
cípulos a la multitud. Y comieron 
todos, y se saciaron; y de los 
pedazos que sobraron, alzaron 
doce canastos llenos. Y los que 
comieron eran como cinco mil 
hombres, sin contar las mujeres 
y los niños.         —Mateo 14:17-21
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Para Andar sobre el Agua
Y a la cuarta vigilia de la noche, 

Jesús vino a ellos andando so­
bre el mar.	 —Mateo 14:25

Para Parar la Lluvia
Éstos tienen potestad de cerrar 

el cielo, para que no llueva en 
los días de su profecía, y tienen 
potestad sobre las aguas para 
tornarlas en sangre, y para herir 
la tierra con toda plaga cuantas 
veces quisieren.	
	 —Apocalipsis 11:6

Para Calmar la Tormenta
y el Mar

Y Él les dijo: ¿Por qué teméis, 

hombres de poca fe? Entonces, 
levantándose, reprendió a los 
vientos y al mar, y se hizo grande 
bonanza.	 —Mateo 8:26

Para Atravesar una Pared
Y ocho días después, estaban 

otra vez sus discípulos dentro, y 
con ellos Tomás. Entonces vino 
Jesús, estando las puertas ce­
rradas, y poniéndose en medio, 
dijo: Paz a vosotros. —Juan 20:26

Para Sostener el Mundo Junto
…Todo fue creado por Él y para 

Él. Y Él es antes de todas las 
cosas, y todas las cosas por Él 
subsisten.	

—Colosenses 1:16b, 17
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EL PODER ILIMITADO DE CRISTO
Sabiendo que Cristo, habiendo 

resucitado de los muertos, ya no 
muere; la muerte ya no tiene do­
minio sobre Él. 	 —Romanos 6:9

Y si el Espíritu de Aquél que le­
vantó de los muertos a Jesús mo­
ra en vosotros, el que levantó a 
Cristo de entre los muertos, vivi­
ficará también vuestros cuerpos 
mortales por su Espíritu que mo­
ra en vosotros.   —Romanos 8:11

Aclamad a Dios con alegría, 
toda la tierra: Cantad la gloria 
de su nombre; haced gloriosa 
su alabanza. Decid a Dios: ¡Cuán 
asombrosas son tus obras! Por 
la grandeza de tu poder se some­

terán a ti tus enemigos. Toda la 
tierra te adorará, y cantará a ti; 
cantarán a tu nombre. (Selah)	
	 —Salmos 66:1-4

Yo soy el primero y el último; 
y el que vivo, y estuve muerto; y 
he aquí que vivo para siempre.	

—Apocalipsis 1:17b, 18a 
Poder en su Reino

Porque el reino de Dios no con­
siste en palabras, sino en poder.	

—1 Corintios 4:20
Ellos pelearán contra el Corde­

ro, y el Cordero los vencerá, por­
que Él es Señor de señores y Rey 
de reyes.… —Apocalipsis 17:14a
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Sobre Toda Vida
Como le has dado potestad so­

bre toda carne, para que dé vida 
eterna a todos los que le diste.	
	 —Juan 17:2

El Mundo Tembló 
Cuando Él Murió

Mas Jesús, habiendo otra vez 
clamado a gran voz, entregó el 
espíritu…y la tierra tembló.

—Mateo 27:50 y 51b
Para Levantar Su Propia 

Vida Otra Vez
Por eso me ama el Padre, por­

que yo pongo mi vida, para vol­
verla a tomar. Nadie me la quita, 

sino que yo la pongo de mí mis­
mo. Tengo poder para ponerla, y 
tengo poder para volverla a to­
mar. Este mandamiento recibí de 
mi Padre.	 —Juan 10:17, 18

Para Radiar Gloria Celestial
Y se transfiguró delante de 

ellos; y su rostro resplandeció co­
mo el sol, y su vestidura se hizo  
blanca como la luz.  —Mateo 17:2
Para Retornar en Poder y Gloria
Jesús le dijo: Tú lo has dicho. 

Además os digo: Desde ahora 
veréis al Hijo del Hombre senta­
do a la diestra de poder, y vinien­
do en las nubes del cielo.

—Mateo 26:64
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Para Perdonar Pecados
Pues para que sepáis que el 

Hijo del Hombre tiene potestad 
en la tierra de perdonar peca­
dos (dijo entonces al paralítico): 
Levántate, toma tu lecho, y vete 
a tu casa.	 —Mateo 9:6

Para Dar Vida Eterna
Mis ovejas oyen mi voz, y yo las 

conozco, y me siguen; y yo les doy  
vida eterna.	 —Juan 10:27, 28a

Para Redimir a Cualquiera
Y que se predicase en su nom­

bre el arrepentimiento y la remi­
sión de pecados en todas las 
naciones, comenzando desde 
Jerusalén.	 —Lucas 24:47

Para Purificar Almas
…en santificación del Espíritu, 

para obedecer y ser rociados 
con la sangre de Jesucristo.…	
	 —1 Pedro 1:2b

Para Hacer a Uno un Vencedor
Y el Señor me librará de toda 

obra mala, y me preservará para 
su reino celestial.

—2 Timoteo 4:18a

Para Guardar a Uno en la Fe
Para que vuestra fe no esté 

fundada en la sabiduría de los 
hombres, sino en el poder de 
Dios.	 —1 Corintios 2:5
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Por lo cual Dios también le 
exaltó hasta lo sumo, y le dio 
un nombre que es sobre todo 
nombre; para que al nombre de 
Jesús, se doble toda rodilla; de 
los que están en el cielo, y en la 
tierra.…	 —Filipenses 2:9, 10a

Pero éstas se han escrito, para 
que creáis que Jesús es el Cris­
to, el Hijo de Dios; y para que 
creyendo, tengáis vida en su 
nombre.	 —Juan 20:31

Maestro, hemos visto a uno que  
en tu nombre echaba fuera de­
monios, el cual no nos sigue; y 
se lo prohibimos, porque no nos 

sigue. Pero Jesús dijo: No se lo 
prohibáis; porque ninguno hay 
que haga milagro en mi nombre 
que luego pueda decir mal de 
mí.	 —Marcos 9:38b, 39

Y todo lo que pidiereis en mi 
nombre, esto haré.… 	
	 —Juan 14:13a

Y Pedro le dijo: No tengo pla­
ta ni oro; mas lo que tengo te 
doy: En el nombre de Jesucristo 
de Nazaret, levántate y anda. Y 
tomándole por la mano derecha 
le levantó; y al instante fueron 
afirmados sus pies y tobillos.	
	 —Hechos 3:6, 7
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En quien tenemos redención 
por su sangre, la remisión de pe­
cados, según las riquezas de su 
gracia.	 —Efesios 1:7

…Esta copa es el nuevo testa­
mento en mi sangre, que por vo­
sotros es derramada.	
	 —Lucas 22:20b

Y ellos le han vencido por la 
sangre del Cordero, y por la pala­
bra de su testimonio.		
	 —Apocalipsis 12:11a

Y el Dios de paz que resucitó 
de entre los muertos a nuestro 
Señor Jesucristo, el gran pastor 
de las ovejas, por la sangre del 
pacto eterno, os haga perfectos 

para toda obra buena para que 
hagáis su voluntad, haciendo Él 
en vosotros lo que es agradable 
delante de Él por Jesucristo; al 
cual sea gloria para siempre ja­
más. Amén.  —Hebreos 13:20, 21

…Éstos son los que han salido 
de gran tribulación, y han lavado 
sus ropas, y las han emblanque­
cido en la sangre del Cordero.	

—Apocalipsis 7:14b

Mas si andamos en luz, como 
Él está en luz, tenemos comu­
nión unos con otros, y la sangre 
de Jesucristo su Hijo nos limpia 
de todo pecado.	 —1 Juan 1:7
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Que decían en alta voz: El Cor­
dero que fue inmolado es digno 
de recibir el poder, las riquezas, 
la sabiduría, la fortaleza, el ho­
nor, la gloria y la alabanza.

—Apocalipsis 5:12

Entonces las naciones temerán 
el nombre de Jehová, y todos los 
reyes de la tierra tu gloria… y el 
pueblo que será creado, alabará 
a Jehová.  —Salmos 102:15 y 18b

Mas vosotros sois linaje es­
cogido, real sacerdocio, nación 
santa, pueblo adquirido; para 
que anunciéis las virtudes de 

Aquel que os llamó de las tinie­
blas a su luz admirable.		
	 —1 Pedro 2:9

Cantad a Jehová, que habita en 
Sión; proclamad entre los pue­
blos sus obras.	 —Salmos 9:11

Los que teméis a Jehová, ala­
badle…	 —Salmos 22:23a

Te alaben los pueblos, oh Dios; 
todos los pueblos te alaben. La 
tierra dará su fruto: Nos ben­
decirá Dios, el Dios nuestro. 
Bendíganos Dios, y témanlo to­
dos los confines de la tierra.

—Salmos 67:5-7
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¿QUE DEBO HACER PARA TENER LA VIDA ETERNA? 35
…Maestro bueno, ¿qué bien 

haré para tener la vida eterna? Y 
Él le dijo:… Y si quieres entrar en 
la vida, guarda los mandamien­
tos. Él le dijo: ¿Cuáles? Y Jesús 
dijo: No matarás. No cometerás 
adulterio. No hurtarás. No dirás 
falso testimonio. Honra a tu pa­
dre y a tu madre; y: Amarás a tu 
prójimo como a ti mismo. El jo­
ven le dijo: Todo esto he guarda­
do desde mi juventud. ¿Qué más 
me falta? Jesús le dijo: Si quie­
res ser perfecto, ve, vende lo que 
tienes, y da a los pobres, y ten­
drás tesoro en el cielo, y ven y 
sígueme. 

—Mateo 19:16b, 17a y 17c-21

Arrepentir, Creér, 
Recibir

…Jesús vino…diciendo: El tiem­
po se ha cumplido, y el reino de 
Dios se ha acercado: Arrepen­
tíos, y creed el evangelio.

	 —Marcos 1:14b, 15

En el mundo estaba, y el mun­
do por Él fue hecho, pero el 
mundo no le conoció…Mas a to­
dos los que le recibieron, a los 
que creen en su nombre, les dio 
potestad de ser hechos hijos de 
Dios.	 —Juan 1:10 y 12



Porque la ley por Moisés fue 
dada, pero la gracia y la verdad 
vinieron por Jesucristo.	
	 —Juan 1:17

Jesús le dijo: Yo soy el camino, 
la verdad y la vida; nadie viene al 
Padre, sino por mí.	
	 —Juan 14:6

Porque como el Padre tiene 
vida en sí mismo, así también ha 
dado al Hijo el tener vida en sí 
mismo.	 —Juan 5:26

Entrad por la puerta estrecha; 
porque ancha es la puerta, y es­
pacioso el camino que lleva a 
perdición y muchos son los que 

entran por ella. Porque estrecha 
es la puerta, y angosto el camino 
que lleva a la vida, y pocos son 
los que la hallan.

—Mateo 7:13, 14
En Él estaba la vida, y la vida 

era la luz de los hombres.	
	 —Juan 1:4

Yo soy el pan vivo que descen­
dió del cielo; si alguno comiere 
de este pan, vivirá para siem­
pre.…	 —Juan 6:51a

¿Quién es mentiroso, sino el 
que niega que Jesús es el Cris­
to? Éste es anticristo, que niega 
al Padre y al Hijo.    —1 Juan 2:22
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Porque no entró Cristo en el 
santuario hecho de mano, figura 
del verdadero, sino en el mismo 
cielo para presentarse ahora por 
nosotros en la presencia de Dios. 
Y no para ofrecerse muchas ve­
ces a sí mismo, como entra el 
sumo sacerdote en el lugar santí­
simo cada año con sangre ajena; 
de otra manera le hubiera sido 
necesario padecer muchas ve­
ces desde el principio del mundo; 
pero ahora en la consumación de 
los siglos, se presentó una sola 
vez por el sacrificio de sí mismo 
para quitar el pecado. Y de la ma­
nera que está establecido a los 
hombres que mueran una sola 

vez, y después de esto el juicio; 
Así también Cristo fue ofrecido 
una sola vez, para llevar los peca­
dos de muchos; y aparecerá por 
segunda vez, sin relación con el 
pecado, para salvación de los que 
le esperan.	 —Hebreos 9:24-28

Su Poder para Llevar al Cielo
Y en ningún otro hay salvación; 

porque no hay otro nombre bajo 
del cielo, dado a los hombres, en 
que debamos ser salvos.	

—Hechos 4:12
Su Poder para Echar al Infierno
…Temed más bien a Aquél que 

puede destruir el alma y el cuerpo 
en el infierno.         —Mateo 10:28b
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Por lo cual, hermanos, procu­
rad tanto más hacer firme vuestro 
llamamiento y elección; porque 
haciendo estas cosas, no caeréis 
jamás.	 —2 Pedro 1:10

Pero el que bebiere del agua que 
yo le daré, no tendrá sed jamás; 
sino que el agua que yo le daré 
será en él una fuente de agua que 
salte para vida eterna. —Juan 4:14

Siendo justificados gratuita­
mente por su gracia mediante la 
redención que es en Cristo Jesús; 
a quien Dios ha puesto en propi­
ciación por medio de la fe en su 
sangre, para manifestar su justi­

cia por la remisión de los pecados 
pasados.        —Romanos 3:24, 25a

Palabra fiel y digna de ser reci­
bida por todos; que Cristo Jesús 
vino al mundo para salvar a los 
pecadores, de los cuales yo soy el 
primero.	 —1 Timoteo 1:15

Porque no me avergüenzo del 
evangelio de Cristo; porque es el 
poder de Dios para salvación a to­
do aquel que cree.

—Romanos 1:16a
He aquí os doy potestad de ho­

llar sobre las serpientes y sobre 
los escorpiones, y sobre toda fuer­
za del enemigo, y nada en ningún 
modo os dañará.      —Lucas 10:19

EL PODER DE CRISTO PARA SALVAR 
HASTA LO EXTREMO
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¡No Podía Haber Costado 
Más a Dios!

Porque de tal manera amó Dios 
al mundo, que ha dado a su Hijo 
unigénito, para que todo aquel 
que en Él cree, no se pierda, mas 
tenga vida eterna.	 —Juan 3:16

¡El Senor de Toda la Creación 
Murió por Todos Nosotros!

Y Jesús decía: Padre, perdóna- 
los, porque no saben lo que ha­
cen.… Entonces Jesús, claman­
do a gran voz, dijo: Padre, en tus 
manos encomiendo mi espíritu. 
Y habiendo dicho esto, entregó 
el espíritu.	 —Lucas 23:34a y 46

Gratis para Nosotros, para que 
la Recibamos

Y el Espíritu y la esposa dicen: 
Ven. Y el que oye, diga: Ven. Y 
el que tiene sed, venga; y el que 
quiere, tome del agua de la vida 
gratuitamente.

—Apocalipsis 22:17
El Padre Ama a la Novia Redimida 

lo Mismo Que Él Ama Su Hijo 
¡No Hay Amor Más Grande!

Yo en ellos, y tú en mí, para que 
sean perfeccionados en uno; y 
para que el mundo conozca que 
tú me enviaste, y que los has 
amado como también a mí me 
has amado.	 —Juan 17:23
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Confiése sus Pecados y 
Arrepíentase

Si confesamos nuestros peca­
dos, Él es fiel y justo para perdo­
nar nuestros pecados, y limpiar­
nos de toda maldad. —1 Juan 1:9

Así que, arrepentíos y conver­
tíos, para que sean borrados 
vuestros pecados.…	
	 —Hechos 3:19a

Crea en el Hijo de Dios
¿No sabéis que si os sometéis 

a alguien como esclavos para 
obedecerle, sois esclavos de 
aquel a quien obedecéis; ya sea 
del pecado para muerte, o de la 

obediencia para justicia?
	 —Romanos 6:16
El que tiene al Hijo, tiene la 

vida; el que no tiene al Hijo de 
Dios, no tiene la vida.

—1 Juan 5:12
El que cree en el Hijo tiene vida 

eterna; mas el que es incrédulo 
al Hijo no verá la vida, sino que 
la ira de Dios está sobre él.

	 —Juan 3:36
Ni tampoco presentéis vues­

tros miembros al pecado como 
instrumentos de iniquidad; sino 
presentaos vosotros mismos a 
Dios.…	 —Romanos 6:13

SOMETASE AHORA ENTERAMENTE 
A JESUCRISTO, EL SEÑOR
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Amor en Lugar de Miedo
Porque no nos ha dado Dios un 

espíritu de temor, sino de poder, 
y de amor, y de templanza.		
	 —2 Timoteo 1:7

En el amor no hay temor; mas 
el perfecto amor echa fuera el te­
mor.…	 —1 Juan 4:18a

Amor en Lugar de Odio
Si alguno dice: Yo amo a Dios, 

y aborrece a su hermano, es men­
tiroso; porque el que no ama a su 
hermano a quien ha visto, ¿cómo 
puede amar a Dios a quien no ha 
visto? Y nosotros tenemos este 
mandamiento de Él: Que el que 

ama a Dios, ame también a su 
hermano.	 —1 Juan 4:20, 21

Mas el fruto del Espíritu es amor, 
gozo, paz, paciencia, benignidad, 
bondad, fe, mansedumbre, tem­
planza; contra tales cosas no 
hay ley.	 —Galatas 5:22, 23

Fe en Lugar de Duda
¿Quién nos separará del amor 

de Cristo? ¿Tribulación, o an­
gustia, o persecución, o hambre, 
o desnudez, o peligro, o espa­
da?… Antes, en todas estas co­
sas somos más que vencedores 
por medio de Aquél que nos 
amó.	 —Romanos 8:35 y 37

EL PODER DE DIOS EN LOS 
VERDADEROS CREYENTES
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El Cuida con Amor
Sean vuestras costumbres sin 

avaricia; contentos con lo que 
tenéis; porque Él dijo: No te de­
jaré ni te desampararé.	
	 —Hebreos 13:5

Paz en Lugar de Tormento
La paz os dejo, mi paz os doy; 

no como el mundo la da, yo os 
la doy. No se turbe vuestro cora­
zón, ni tenga miedo. —Juan 14:27

Justificados, pues, por la fe, 
tenemos paz para con Dios por 
medio de nuestro Señor Jesu­
cristo.                      —Romanos 5:1

Porque la mente carnal es 
muerte, pero la mente espiritual, 
vida y paz.	 —Romanos 8:6

Veraderas Riquesas, 
sin Codicias

Y les dijo: Mirad, y guardaos 
de la avaricia; porque la vida del 
hombre no consiste en la abun­
dancia de los bienes que posee. 

—Lucas 12:15
Hermanos míos amados, oíd: 

¿No ha escogido Dios a los po­
bres de este mundo, ricos en fe y 
herederos del reino que ha pro­
metido a los que le aman?

—Santiago 2:5

EL PODER DE DIOS EN LOS 
VERDADEROS CREYENTES
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Seguridad sin Incertidumbre
Estas cosas os he escrito a vo­

sotros que creéis en el nombre 
del Hijo de Dios, para que sepáis 
que tenéis vida eterna, y para 
que creáis en el nombre del Hijo 
de Dios.	 —1 Juan 5:13
Pureza en Lugar de Perversion
Pues el fin del mandamiento 

es el amor de corazón puro, y de 
buena conciencia, y de fe no fin­
gida.	 —1 Timoteo 1:5

Habiendo purificado vuestras 
almas en la obediencia de la ver­
dad, mediante el Espíritu, para el 
amor fraternal no fingido, amaos 

unos a otros entrañablemente, 
de corazón puro.   —1 Pedro 1:22
Gozo Divino en Lugar de Tristeza

Y el Dios de esperanza os llene 
de todo gozo y paz en el creer.… 

—Romanos 15:13a
Estas cosas os he hablado, pa­

ra que mi gozo esté en vosotros, 
y vuestro gozo sea cumplido.	

—Juan 15:11
Así vosotros ahora ciertamente 

tenéis tristeza; pero os volveré a 
ver, y se gozará vuestro corazón, 
y nadie os quitará vuestro gozo.	

—Juan 16:22

EL PODER DE DIOS EN LOS 
VERDADEROS CREYENTES
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Fuerza en Lugar de Debilidad
Por lo demás, hermanos míos, 

fortaleceos en el Señor, y en el po­
der de su fortaleza. —Efesios 6:10

Esperanza en Lugar de 
Pesimismo

Aguardando aquella esperanza 
bienaventurada, y la manifes­
tación gloriosa de nuestro gran 
Dios y Salvador Jesucristo.	
	 —Tito 2:13

Para que por dos cosas inmu­
tables, en las cuales, es imposi­
ble que Dios mienta, tengamos 
un fortísimo consuelo, los que 
nos hemos refugiado asiéndo­
nos de la esperanza puesta de­

lante de nosotros. La cual te­
nemos como ancla del alma, 
segura y firme, y que penetra 
hasta dentro del velo.	

—Hebreos 6:18, 19
Honestidad en Lugar de Engaño

Manteniendo vuestra honesta 
manera de vivir entre los gen­
tiles; para que, en lo que ellos 
murmuran de vosotros como 
de malhechores, al ver vuestras 
buenas obras, glorifiquen a Dios 
en el día de la visitación.		
	 —1 Pedro 2:12

Verdad en Lugar de Mentira
Y conoceréis la verdad, y la ver­

dad os hará libres.      —Juan 8:32
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Victoria en lugar de Derrota
Porque todo lo que es nacido 

de Dios vence al mundo; y ésta 
es la victoria que ha vencido al 
mundo, nuestra fe.	 —1 Juan 5:4

Y vi como un mar de vidrio mez­
clado con fuego; y los que habían 
alcanzado la victoria sobre la 
bestia, y sobre su imagen, y so­
bre su marca, y sobre el número 
de su nombre, en pie sobre el 
mar de vidrio, teniendo las arpas 
de Dios.	 —Apocalipsis 15:2
Crecimiento en Lugar de Infancia

Por tanto, dejando los rudimen­
tos de la doctrina de Cristo, va­

mos adelante a la perfección; no 
echando otra vez el fundamento 
del arrepentimiento de obras 
muertas, y de la fe en Dios.	

—Hebreos 6:1
Desead, como niños recién na­

cidos, la leche no adulterada de 
la palabra, para que por ella crez­
cáis.	 —1 Pedro 2:2

Antes hablando la verdad en 
amor, crezcamos en todas las 
cosas, en Aquél que es la cabe­
za, en Cristo.	 —Efesios 4:15

Produce Semejanza a Cristo
El que dice que permanece en 

Él, debe andar como Él anduvo.
—1 Juan 2:6
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Fuerza en el Hombre Interior
Para que os dé, conforme a las 

riquezas de su gloria, el ser for­
talecidos con poder en el hom­
bre interior por su Espíritu.	
	 —Efesios 3:16

Todo lo puedo en Cristo que 
me fortalece.	 —Filipenses 4:13

No Depende de la Sabiduria 
del Hombre

Y mi palabra y mi predicación 
no fue con palabras persuasivas 
de humana sabiduría, sino con 
demostración del Espíritu y de 
poder.	 —1 Corintios 2:4

Poder para Testificar
Pero recibiréis poder cuando 

haya venido sobre vosotros el 
Espíritu Santo; y me seréis testi­
gos, a la vez, en Jerusalén, en to­
da Judea, en Samaria, y hasta lo 
último de la tierra.	 —Hechos 1:8 

Y nosotros somos testigos su­
yos de estas cosas, y también el 
Espíritu Santo, el cual ha dado 
Dios a los que le obedecen.	
	 —Hechos 5:32

Y con gran poder los apóstoles 
daban testimonio de la resurrec­
ción del Señor Jesús; y abun­
dante gracia había sobre todos 
ellos.	 —Hechos 4:33
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No ruego que los quites del 
mundo, sino que los guardes del 
mal.	 —Juan 17:15

Y la paz de Dios, que sobrepa­
sa todo entendimiento, guardará 
vuestros corazones y vuestras 
mentes en Cristo Jesús.	
	 —Filipenses 4:7

Y al que venciere y guardare 
mis obras hasta el fin, yo le daré 
potestad sobre las naciones.	
	 —Apocalipsis 2:26

Por cuanto has guardado la 
palabra de mi paciencia, yo tam­
bién te guardaré de la hora de 
la prueba que ha de venir sobre 

todo el mundo, para probar a los 
que moran sobre la tierra.		
	 —Apocalipsis 3:10

…Fortaleceos en el Señor, y en 
el poder de su fortaleza. Vestíos 
de toda la armadura de Dios, pa­
ra que podáis estar firmes contra 
las asechanzas del diablo.	

—Efesios 6:10b, 11

Y Él les dijo: Yo vi a Satanás caer 
del cielo como un rayo. He aquí 
os doy potestad de hollar sobre 
las serpientes y sobre los escor­
piones, y sobre toda fuerza del 
enemigo, y nada en ningún modo  
os dañará.          —Lucas 10:18, 19
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Por Medio de Fe, Solo Dios 
Puede Cumplirlas

Mi Dios, pues, suplirá todo lo 
que os falte, conforme a sus ri­
quezas en gloria en Cristo Je­
sús.	 —Filipenses 4:19

Pedid, y se os dará; buscad, y 
hallaréis; llamad, y se os abrirá. 
Porque todo aquel que pide, re­
cibe; y el que busca, halla; y al 
que llama, se le abrirá.	
	 —Mateo 7:7, 8

De cierto, de cierto os digo: El 
que cree en mí, las obras que yo 
hago él también las hará; y ma­
yores que éstas hará, porque yo 
voy a mi Padre. Y todo lo que pi­

diereis en mi nombre, esto haré; 
para que el Padre sea glorificado 
en el Hijo. Si algo pidiereis en mi 
nombre, yo lo haré.	
	 —Juan 14:12-14

Si permanecéis en mí, y mis pa­
labras permanecen en vosotros, 
pediréis todo lo que quisiereis, y 
os será hecho.	 —Juan 15:7

Y ésta es la confianza que tene­
mos en Él, que si pedimos algu­
na cosa conforme a su voluntad, 
Él nos oye. Y si sabemos que Él 
nos oye en cualquier cosa que 
pidamos, sabemos que tenemos 
las peticiones que le hayamos 
hecho.	 —1 Juan 5:14, 15
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EL PODER DE DIOS
¿Cómo puede un hombre mortal describir el poder y la 

habilidad de nuestro Creador, Dios infinito? Esto es una 
imposibilidad, porque Dios es tan poderoso, grande, y 
vasto, que nuestras mentes pequeñas, haciendo lo mejor, 
no pueden comprenderlo.

¡Pero Dios se ha revelado a Sí mismo en Su Libro, la 
Biblia, de una forma suficiente y adecuada para darnos una 
idea amplia y desarrollada de Su poder para realizar lo que 
para el ser humano es imposible! El creó nuestro mundo y 
lo puso en el espacio, y se ha mantenido en su lugar por 
miles de años por nada más que Su divino poder. Dios ha 
estado proveyendo las necesidades de nuestro mundo a 
pesar de los poderes destructivos tanto de Satanás como 
del hombre.

Veamos ahora la Palabra de Dios tocante a Su revelación 
y Su poder sin límite.		                 —El Compilador

Necesito un Salvador.
Por cuanto todos pecaron, 

y están destituidos de la glo­
ria de Dios.   —Romanos 3:23

Cristo murió por mí.
Porque también Cristo pa­

deció una sola vez por los 
pecados, el justo por los in­
justos, para llevarnos a Dios.

—1 Pedro 3:18a
Necesito arrepentirme

de mi pecado.
El que encubre sus peca­

dos no prosperará; Mas el 
que los confiesa y se aparta 
alcanzará misericordia. 

 —Proverbios 28:13

Debo recibir a Cristo por fe.
Mas a todos los que le reci­

bieron, a los que creen en su 
nombre, les dio potestad de 
ser hechos hijos de Dios.

 —Juan 1:12
Puedo estar seguro de

mi salvación.
El que tiene al Hijo, tiene la 

vida. 	           —1 Juan 5:12a
De cierto, de cierto os digo: 

El que oye mi palabra, y cree 
al que me envió, tiene vida 
eterna; y no vendrá a con­
denación, mas ha pasado de 
muerte a vida.      —Juan 5:24

EL PLAN DE DIOS PARA TU SALVACIÓN
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